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COMYAÑb'RRTO 

Sala de n~ención del Hospital de San Juan de Dios, 
hospital de provincjas en que se juega a IR beneficencia. 
Pocos recursos, higiene primitiva, medicinas a cuchnrnclas 
por horas. La verdadera cura que se hace es la cura de 
almas por oraciones, también por horas, como las medi- 8 N 
cinzs. Alma rebelde se abandona y se la desprecia, ade- 
lantálldose al juicio final. Todo hecho con la mejor buena 0 

d 
fe, con tan candorosa ceguera que dan ganas de dar la 
mano a aquellas buenas seííoras para que no tropiecen en la 
escalera de los cielos. Mucho blanco en las paredes, en 
las cortinillas; mucho lustre en el suelo; ni un grano de 
polvo en los muebles; flores de trapo; cromos de milagros. 
En sitio preferente, un retrato al crayón, del señor Obispo. 
El edificio da la impresión del limbo. Todo es jnfantil, 
pero con esa infantilidad cruel de los niños que ahogan 
un pajar0 en sus juegos. 

SOR MERCEDES.-(LR Sccwtm~ia es ?tna jovencita m4y deZ- 
gccdn, gecosn, de nspecto elzfernfzko, qzce tose fre- 
cllellkmente.) A1în no, sor Clara. Son cincuenta ia- 
culatorias y estoy en la treinta v cinco. <Por aque- 
llos que cometieron el pecado de 1c1 indiferencia...* 

Er. i!,DhIINlSl'RADOR.- (Un sello?* nmy pdcro, courectmzente 

afeitado, nfejillas camtimxas, dielztes de rath, Za- 
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DioS cstmc?tos. Usa tmje deg-rr.ldlZ jOVC?¿ CO12 ClfnZeCO 
~¿UJICO, atttet+iCnlta y pntttnloms grises, .xwbrem de 
pi!jn y q.~ifnsoZ blnmo. Fzlrnn co72 tewncilhs, siut 
tragar el ?mnto.) ~Qué es eso, sor Clara, eso que 
escribe sor Mercedes? 

Son CLARA.-ES una novedad muy piadosa que me reco- 
miendan los superiores. FigUrese usted, señor Ad- 
ministrador: ésta es una lista con cincuenta jaculn- 
torins numeradas...; vea usted... Cada número co- 
rresponde al de una de estas fichas de lotería. Estas 
se colocain en una cnjita...; vea usted la caja, .., con 
dos compartimientos. La caja y la lista se fijan junto 
a una puerta que sea paso ol~ligRclo de pewxxis 
piadosas. Como quien toma agua bendita se extrae 
unn bola de ~111 compartimiento y se deposita en el 
otro. Su nlimero corresponde a otro en la lista..., 
por ejemplo, el veintisiete... 

Soro MRKCEDI-s (h?~‘al2r?o).-~~Por los que pecaron por dis- 
traerse en ia oríWn7...» 

SOR CLARO.--Eso es. Se reza un Padrenuestro y un Ave- 
nlaría y eso lleva ganado uu alma del Purgatorio. 

ADNINT~TIUDOR .-Muy ingenioso. Es como una loteria... 
Sc snca w7:1 l~ola..., se canta... 

SOR Cu.n.4.--Así 18 I!nm;ln: In lotería cle Ánimas, La in- 
vención nos Tiene de Francia y muy recomendada. 
Parece que allí hace milagros. 

~D~ll~lSTRADOlZ (SnGrrndo dist?Yrinfnînente ¿wZcl bola).--IVein- 
tidOs! 

SOR M~~cems (deudo y siu $oder contenerse).-iLos dos 
patitos! 

SOR CLARA (gne WVIIUL kn jzgrrdo n Za Zofen’a).-<De qub 

patos llablí1, sol-? 

SDR MERCEDES (UVCY~OH,P~~LI y tosi~~~do).--Perdone, madre, 
ha siclo una broma de mal género. 

ADMISTSTRADOR.-NO se apure usted, sor Mercedes. 
SOR i\lãRCEDES.-r\TO Sé C6lllO fue..., una tontería..., un re- 

cuerdo clcl mundo.. . 
SOR CL.4R~~.-C~lmesc..., no sea tan nerviosa... Ya está 

usted tosiendo. iSan Blas bendito! 
SOR CI;crLIA.-(U un hdifcrcrzle sccn y sin hoj*as; 72abZa 

ell la $are)*ta.) Señora Superiora... 



SOR CL-ARA. -{Qué hay, hermana? 
SOR CECILIA.-El sacristán de San Marcos desea hablarle. 

Trae mucha prisa. 
SOR CLARA.-Que pase . . . . que pase... 
SOR CECILIA.-P:tSe Usted; por aquí. 
S.KRKTAN.-(llhy Zigeyo de piernas, vivo de ojos, gran 

ntovilidnd de fisotzontitt, wza~tos en ctgitaciótt co12s- 
trr&e, bnm!~n fbteî-te, afeitada, q,e- folwtn sombm 
a.wZ en hs nte~‘ilhs; vestido 72egr0, con clideco 
ipe mbe Izasla el czlello.) Buenos días, sor Clara; 
bUenos, SOI- Mercedes...; buenos, don Dionisio... 

ADaaNIsTRADoK.-Respire, hombre, respire... Viene ahogado. 
SACRISTAN.-ES COSR de mucha pis,... Me envia el señor 

CUl%. . 
SOR CLARA.-Siéntese... hable despacio... iQué quiere el 

señor Cura? 
SACRISrAN.--PueS Verá... Fuimos a aclministrar a una mu- 

jer que estR dando las boqueadas, al extremo de 
arriba del callej6n del Agua... y ya en la puerta, 
los Vecinos, arrodillados, lerántase una y grita al 
seilor Cura (gTwrr&s gestos y vow rZe fiZ.wte): <iNo se 
puede entrar! 1No se puede entrar! iDeténgase!a 

SOR cL.4RX.-iJesús, Mnrín y J-ose! 
%CRTSTA‘r.-PUe. nada. . . Que el sefior Cura se detiene a 

tiempo de enterarse de que la... ilzte&etn lleva mala 
Yida.. . vida pecaminosa... (Las hemznnas $20 enWen- 
deu.) iQué tiene un jeAv-o! 

SOR CLr\rw.-iAve María purísimal 
SACRISTAs.-Ustedes perdonen,.. Salió el Señor Cura como 

alma que lleva el diablo... es decir... quiero decir... 
angustiado por el peligro de sacrilegio en que estu- 
vimos p~&inLos a caer por z’nornlzcta... y aqui me 
envía para que ustedes envien una camilla donde 
traigan la enferma para administrarla en el Santo 
Hospital. Es un caso de responsabilidad grave... 

SOR CLARA.-Cierto, ciertísimo. Sor Mercedes, iquiere US- 
ted avisar que preparen la camilla? 

A DhlISISTRADOR (COI2 Cikh tfll%idez).-<Por qué nO avisa 
usted antes al m&lico? Ya sabe que no le gusta que 
den entrada R los enfermos sin contar con el. 

SOR CLARA.-% otros casos podrá tenerse en cuenta esa 
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formalidnd; pero en éste no es posible. iCucZ1 no 
seria mi responsnbilidnd si esa mujer muriese en 
y.x;~clo mortnl. ; ?Y la de usted, señor clon Dionisio? 

ADMISISTRADOR.-NO; si yo no me opongo. Lo decía por- 
que COIIOZCO a clon Lorenzo y se que no le gustan 
lo; casos clescsperítdos. Le estropenn la est~xlística. 

SOR CLGX-Ln verdildera estndísticn es ln de los snka- 
dos y condenados por la eterniclnd. {Qué espera, 
sor Mercedes? Vayn pronto. Y usted (al Sacris2ciut), 
nmigo Deogrncins, haría obra de cristiano en ncom- 
pnkrles y nuinrles. 

S.\cRwrdN.-jPues no fnltabn mas! Pnrn eso he venido... yo 
les lIevr7ré y volveré con ella... Es un CBSO de CON- 
mrcirr. Buenos, sor Clnrn... buenos, señor... don Dio- 
nisio. (Al salir tl*opie,2a cOlL Wta Irk2J*er rJe c7SpCCtO 

nzisrtn1,le qm stl Jtn detemk’o CN el 21r~2DnzZ.) Perclo- 
ne, hermnnn. iAh! {Es usted, ‘Barbnritn? <Y c6mo 
estli el Compnííerito? 

BARB.IRIT.~ .-MS PR la muerte que pa la vida. Aquí le 
tenemos nhora. 

S.-wnrs-rAs.--Pues no sabia. Todo sen por Dios. Aliviarse, 
l3;trbnrita..., que eso no sen nndc?... (Y sale COMZO 
errtJd.) 

(Birrbn~itn qncdn en In puwtiz. Es nnrjey de cuarenta 

njí0.c; pero los golpes rie Icr. vidn IR han Ihado de 

cffrde7fnZes; pnrece de sesenta, armgnc?u y fhcn, wmy 

11tOl%lla, cnsi verdoso., cl fixfjc rl~isernble, tnn mise- 

roble que pn~cce smio; nn vvlq’o sobwtodo cz,fb~*e îma 

cnbcm gris; los aojwtos esth deshcclzos; ~20 son de 

cllo; ?UUZ sido rJe IIIZ cabnlkro pta Ze hizo limosnn, 

no Ib2vn ntcdim, y, sin cn2bffrg0, en el rostro, en 

los ojos sobre todo, hy nn tinte de resignación y 

de tnktrzn que ihn~inn szf 7niscria.) 

Son CLARA.-?QLI& se ofrece, BRrbrlrita? 
B.-\Rn.4RIT.4.-#e dn permiso pa entrar? 
SOR CLARA.-{Aquí 0 en la snln? 
BARBARITA.-En ln snla, maclrita; en 1~ sala pa ver a mi 

pobre compaííerito. 
Son CL.%RA.-Siempre pide usted lo mismo. Mientras mzls 

sc le concede, m2iis picle... 
B.U<BARITA.- iY qué quiere que haga, madritn? 
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SOR CL.4r¿A.-Conformarse con la divina voluntad. Ya sabe 
usted que en la sala de hombres no pueden estar 
todo el día las mujeres. 

BARBARITA.-Jesús, maùrita, si yo soy una vieja. tQui& 
me mira? 

SOR CLARA.-Yn sé que es usted una mujer de bien, hon- 
rada y compasiva con su pobre marido; por eso la 
he permitido la entradn con m6s freFuencia que a 
otras. Pero no se puede abusar. Además, el mktico 
se enfada porque traen ustedes porquería. 

BARBARITA.-ESO no. Yo vengo Iimpita... 
SOR CLARA.-NO hablo de limpieza del cuerpo. Que traen 

ustedes microbios... 
BARBARITA (que se figwn q@e es algo de co~zsr).-Eso 

quisiera. Yo no traigo sino palabras. Mire el cesto 
vacío. Puede registrarme. 

SOR CLARA.-Vaya, entre; pero no abuse... 
BARBARITA.-Dios se lo p:igue, madrita... 
SOR CLARA (al Administrcrdo~;).--Es una buena mujer. El 

marido es un viejo con una enfermedad del corazón 
y ella los ratos en que no trabaja se los pasa junto 
cl. su cabecera, ahuyentándole Ias moscas y hablán- 
dole. 

AnhfrnrsrR~Don.-Sí, es una buena mujer, y tienen ocho 
hijos, y dos se murieron y otros dos se marcharon 
a Buenos Aires. IPobres viejos1 

SOR CLARA.-YO quise colocarlos en las Hermanitas de los 
pobres; pero no quieren separarse. Lloraban como 
nitíos. 

ADMINISTRADOR.-ES interesante. IQuererse tanto, y a la 
vejez! 

SOR CLARA.-En cualquier edad esa eXageraCi6n no me es 
simpática. Amor... a Dios. 

ADMINISTRADOR.-ESO es lo primero. A Dios sobre todas 
las cosas. 

Son CEcrLrA.-:Sor Clara? 
SOR CLARA. -iQue dice, hermana? 
SOR CECILIA.-Una señora que dice es recomendada por 

don Atanasio el Cura de Vega Honda, desea ha- 
blarla. 

SOR CtARa.-Todo sea por Dios. Dígala que pase. 
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k'hllNISTR.~DOlL-si Viene cle Vega IIOn& msìbs caminOS 

h;tbrá atravesado. Más de ocho fe,rruas por riscos y 

bnrrnncos. 

SOR CL.+rzA.-Don Atanasio es un gran protector de la 
CíISR. NLIIK~ deja de enviar la. frura que no puede 
venderse. Hace poco envió una carga de manzanas 
que no quisieron aclmi[ir en el mercado; pero sor 
Aclclnicla Ins guis6, y tuvieron las chicas postres para 
ocho dias. 

AoalrslsT1~.\DoR.-~Recibid usted la leche y el pan que de- 
comisaron en la plaza? 

Son CwR1-\.--Sí, señor, y también el pescado que decían 
averindo. Se lavó :t chorro e hicimos albóndigas. Un 
regalo para convalecientes. Ese Regidor que tenemos 
:~ùorn parece persona de escr~~pulos. Eso nos ha 
pertnitido costear los trajes de los gngeles que figu- 
rarán en la funcirin del Custodio. 

LA REDOSDA.-,Av~ AInrj:, purísirnn. &Se puede hablar con 
13 señora Superiora? 

Sor, C~,-\n~\.-Piwe usted, seiiorn; pase usted. 
~D~IISIS?.R.~DOR.-~\'~~ voy. Atliós, sor Clara. 
Son Cr,;\t?;\.-Hxtn nwíi:~11:1, seííor Administraclor. 
LA ~íl~~?:D~~.-P~L~~~úLlenLLle SLE señurias; pero {es el’seflor 

nclministr-;1dor? 
nD~rlSIsTnxDOR.-Ser\ridor cle Usted, Señora. 
Lh RaDoNo.k.-Pues tnmbien para usía traigo ,carta del se- 

ñor Rlcaltle. 
SOR CL.lRA.-Sikntese usted. 
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ADVINISTR.4DOR.-A ver. 

LA REDONDA (sncnndo del cesto).-Esto es un regalito de 

bOllO. de alrlX3 para las llermnnilas. Una poyueclncl., . 

una miseria. 

Son CLARA.-Muchas gracias, señora. 
LA REDONDX.-Al sefior Administraclor le llevarán un ca- 

brito. 
ADA~I~IST1~ADOR.-SeñOr~~... (por qu@ 

LA REDoxu.a.-Por buena y pobre voluntad. Aquí tiene 
usia la carta del señor Alcalde, y para usted, ma- 
dritn, la del señor Cura, Sírvanse leerlas. 

ADuINISTR.4DOR.-Pues usted diI%, porque mi amigo dOn 

Matías se limita a recomendarme SLI persona y  ga- 

rnntiznr la homxclcz cle SLI propbito. Grnn elogio 

hace de ustecl. 

SOR CLARA.--Como don Atanasio. Ya se que es usted per- 
sona muy cristiana. Diga usted... 

LA REDONDA.-El mío es un caso de conciencia que he 
consultado con quien podía aconsejarme antes de dar 
este paso. (Con gl’nlz oVg24lZo.) Yo soy una mujer 
honrada a carta cabal y cristiana. Dios, sin saber 
por qué, alabada sea SLI santa voluntad, me ha cas- 
tigado con un marido que me ha clac10 muchos dis- 
gustos, muchos, muclios. Porque yo me casé de treinta 
años con maestro Juan Perdomo, un buen zapatero, 
que trabnjaba en c:~sa de maestro Alejo, que usías 
recorclarzín. Y yo cumplía con todos mis cleberes...; 
en una ocasibn le soporte una borrachera del lunes 
de Carnaval y le hice café fuerte y le puse en las 
sienes rodajas de lim6n, y en fin... que ibamos pa- 
sando la vida, y hasta había conseguido que fuese 
a misn los domingos y demks días de precepto. No 
Ilabia zapatero mbs limpio en toda la ciudad: SLI ca- 
misa aplanch~da,,sL~ chaleco de terciopelo, SU cacho1 
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rrfi cle tirolés, su ropa negra para Semana Sanc y 
Fitlados... su petaca con tabaco habano, y en el bol- 
sillo nunca le faltaba una peseta. Todos conocían a 
maestro Juan Perdomo. <No se acuerdan usías de él? 

AD~I~STSTRADOR.--#JO era uno que le llamaban el Redondo? 
LA R~DoNDA.-EI mismo, señor Administrador. Le llama- 

ban el Redondo porque a mí me llamaban de sol- 
tera fa Redonda. . . Dicen que tenía buenas carnes, 
aunque eso sean pompas y vanidades humanas. Pues 
sucedió que un din se escapó para Tenerife y me 
clej6 sola. Al pronto me quede como quien ve visio- 
nes, porque no había motivo mayor de riña, como 
no fuera que yo le sujetaba un poco por su bien. 
Yo tenía algunos bienecillos en Vega Honda y ayu- 
d~bn a IR casa, planchaba y hacía dulces, que aprendi 
de esto en el convento de las Claras; era IR econo- 
mía con faldas, y además era bien parecida. <Que. 
más podía pretender aquel hombre? Al fin recibí una 
carta suya, firmada por otro porque él no sabía de 
letras, y en ella me decía... iadmírense usíasl, aqui 
esta, IR traigo como comprobante... (Ab~ienclo wna 
cnrtwa de clzcgdn 7zegm y tlsnrla, G2e donde rebosan 
Zas p@eles.) Perdóneme, ésta es la cédula..., la per- 
tida de bautismo y la de casamiento. ,,, el certificado 
de las velaciones.. . 

ADMIYI~TR.~D~R.-~NO le parece a usted, Señora, que po- 
díamos prescindir de esos detalles? 

LA Rr;i~o;u~.4.-Todo tiene su importnncia, señor. Y yo 
quisiera, si no es abusar, que usía conociese todos 
10s antecedentes. Es caso de conciencia. Esta es la 
escritura de compra del Hoyo de Ortiz; esto no im- 
porta.. . 

ADMISISTR~DOR -{Ha comprado usted el Hoyo de Ortiz? 
LA RE-~oN~.A.-% señor; ¿conoce usía la finca? 
ADMIsrs-rn.~DoR.-De nombre y con elogio... Gran finca de 

almendros. 
LA REDONDA.-La mejor pipa del mundo. Aquí está... 
ADMINISTRADOR (conqzlistntto POY k& pippn).-Veamos. Debe 

ser interesante. 
LA REDOSDA (rZestlobtrr?cdo ~111 pnpel utngrietzto).- uMi es- 

timado esp0sn.n Bueno... iremos a lo más importante; 
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esto.. . dice. FLjmw <cMe figuro te habrfis quedado 
fria cuando te dijeron mi marcha. Yo no me atreví 
íi decirte10 porque nle clabn cortedad, y además por- 
que sabía que no me dejarías marchar. Hacía mu- 
cho tiempo que lo pensaba: era como si me hiciesen 
cosquillas, y yo mismo no entendía por yu& Yo to- 
davía no lo entiendo.> FLjeme: UTÚ siempre me tra- 
taste bien, mejor que lo que yo merezco; pero no 

podía hacerme a ti. No era porque no me dejaras 
beber los lunes, por m6s que lo echaba de menos, 
ni era porque me hicieras fumar tabaco habano en 
vez de virginio, que es m8.5 fuerte y de mi gusto... 
No sé por qué em; pero no estaba bien, sentía como 

frío y cortedad; muchas veces, antes de entrar me 
quedaba en la calle y me entraban ganas de echar 
n correr.. . » Fljense: uY eso estaba muy mal, porque 
tú siempre me hiciste bien. Ahora trabajo de oficial 
en la. zapatería de Costa, y me p:*gan mal. Si me 
vieras de sucio y roto, te daría risco, sobre todo el 
lunes, cuando echamos unas copas. Ya no me afeito. 
Ahora fumo virginio. Pero.... F~cnse: <Aunque me 
da vergüenza decírtelo, estoy muy contento. Me pres- 
taron una guitarra, que ya sabes lo que me gustaba 
tocarla, y tú me lo prohibiste. Si no te sirve de nio- 
lestia mclndame la mía, que la tiene Antoñita Soco- 
rro, Te pide pèrclbn y besa tus pies.,., tu esposar 
que te respeta y siempre te recordar&, Juan Perdo- 
mo.)> Ftjeme: UPost data: Me parece que el no con- 
geniar contigo es porque te tengo mucho respeto, 
porque eres demasinclo para mí. Como si fueras un 
sacerdote y yo un pecador. TambiCn mc parecías un 
juez, y también me parecías un guardia municipal. 
En fin, que no ~6.~ FGensc... (Sihcio.) 

ADAIISISTRADOR.-NO parece ser muy mala persona. 
Son CL-\n.4.-iPobre hombre...! Sin duda no supo resistir 

1~1 tentación. 
ADMINISTRADOR.-Y por lo visto, ¿no se ha arrepentido? 
LA ReDow.4.-Durante veinte años me ha hecho sufrir. 

Otra cualquiera se hubiera desesperado, hubiera re- 
clamado en justicia, por su buen nombre, por SU 
dignidad. Yo... nadn. 
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ADMINISTIMDOIZ.-ESO es muy noble. 
SOR CLAR<\.-Dios se lo tendrá en cuenta. 
Lx REDoNo;\.-Asi lo espero. Veinte años he permanecido 

viuda. Desde los treinta me abandonó. (Con ciwto 
ot&Zo.) Tengo cincuenta. 

ADJIISISTII.~DO~Z.--NO lo diria nadie, está usted fresca, ni 
canas ni arrugas. 

LA REIJOND.~. -No serb por falta de sufrimientos. 
Sorz CIXW.-Más padeció la divina Madre de Cristo. 
L;z REDOXW-Asi me lo decía mi segundo padre, don An- 

tonio dcl Alamo. 
SOR CLARA.-(El señor Cura de Andux? ; 
La RIzDosD~~.-EI mismo santo var6n. Con el viví para 

servirle hasta su muerte, y alguna confianza tuvo 6 
en mi poco mérito cuando me dejó en herencia el d 

i 
cortijo de Novrldes. 

ADJ~~ISTRADOR.-MUY señora mía: luna gran finca! Los f 
quesos de Novnldes no tienen rival. 

LA REDOXDA-Ya los probnrii el señor administrador. t 5 
Aclcm6s, esa finca pienso quede a mi muerte a este Y 

f santo hosl3itnl. 
SOR CL;\RA.- jO11, sellora; el cielo será. su recompensa! 

s Buena necesidad. tenemos de almas generosas. E 
ADXISISTR..\DOR.- Admirable. Ese rasgo la pinta a usted. d 

Siga usted, me interesa extraordinariamente su his- E z 
toria. ! 

LA RIZDOND.%.-PUeS verlln ustedes. Yo nunca he olvidado d 
; 

que existe en la tierra un ser al que me unib con 
lazo indisoluble nuestra Santa Madre la Iglesia, y 5 0 
he hecho muchas tentativas para hacerle volver al 
camino de la virtud y del honor. Todo ha sido inútil. 

AD~~~sISTRADOR.-~CÍ\I~:\II:I! 
Son CLARa.-iVeinte :\ñOS en pecado mortal! 
LA IiBDoxD.~.-X!íorti11, usted lo dijo, madrita, hace vida... 

nefancl:: con otra mujer. 
SOR CLARA.-Uesús! 
~lD.\ltSISTRr\DOR.-iPObre sefiora! 
T.x RXDOSDA.-Y han tenido hijos..., muchos hijos..., seis 

u ocho... no sé . . . . varones, hembras... 
ADXISISTR.\DOR.---HijOS del pecado. 
SOR CLARA .-Esa es la vida del siglo . . . . tsa . . . . el pecado... 



LA REDOND.4.--Por fin he sabido que ella y 61 han venido 
a Canaria a buscarse la vida, pues la miseria les 
comía. Él, que tiene cinco años menos que yo, di- 
cen que parece un viejo. Y aquí está mi decisicin: 
he hecho el viaje para redimirlo, pora llcv8rmP10 a 
Vega Honda, parn sentarlo por el día en un sillón 

al sol y acostarlo en una cama sahumada por la 
noche, para asearle corno Santa Isabel de Hungría 
a los leprosos, para darle de comer y Ievantar su 
alma a los cielos, y así prepararlo para la vida 
eterna. 

ADMINISTRADOR. -iAdmirable! iEso es digno de escribirse 
en los periddicos! 

SOR CLARA.-ES usted una mujer cristiana. Es un alto ejem- 
plo en estos tiempos, en que la calumnia nos persi- 
gue. Gran consuelo es para mí. 

LA REDOXDA .-Me complace la aprobación de usías, y no 
esperaba otra cosz No elogien lo que es cumpli- 
miento de un deber de conciencia. Es mi marido; 
me lo confici nuestra Santa Madre la Iglesia por me- 
dio de un srîcrfimento, y es mi obligación salvar su 
alma. A eso vengo. 

ADMrNrsTRaDoR.-Permít~nle usted que le de Ia mano. !by 
su servidor y su admirador. 

LA REDOXD~ . .--Me avergtienza usía. Soy una pobre mujer 
sin educacidn. 

ADMINISTRADOR (p?~ofcstrrl~rlO virilmente).- ]Cn, ca! Yn la 
quisieran las damas encopetadas. 

LA REDONDh.-Por Dios, señor don Dionisio. 
Son CLARA.-Tomar& usted un ligero refrigerio, un bizco- 

chito con vino..., un vaso de lcchc . . . . un caldo... 
LA REDONDA.--.% la sefiora sUperiOra me lo permite, pre- 

feriría una taza de caldo del que toman los enfermos... 
ADMINISTRADOR .-iQué santa humildad!... lEsa, esa es la 

verdadera mujer del Evangelio! 
SOR CLaR. (.k~~~~tzdo elt In. pI,lertn).-iSor Mercedes....1 

Venga. Diga usted que preparen una taza de caldo... 
y un poco de vino generoso con un bizcocho... 

LA RIWOXDA.-ESO es demasiado.. . 
SOR CLARA.-LOS tenemos frescos. (.&!o n so?’ Mercedes.) 
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Que le pongan al caldo una yema de huevo.., Vaya 
usted, hermana. 

LA REDOXDA-Y ahora concluyo por donde debía haber 
empezado. Pdesto que aprueban mi determinacidn, 
me nyudarán a cumplirla. 

ADWNISTRADOR.-C0nmig-o CLEnte usted pal-¿3 todo. 
SOR CL.ww.-Diga usted, hermana..., jah! perdone..., quise 

decir señora. 
L.4 REDONDA.-ioh! si eso fuese posible. iEse ha sido mi 

sueao! ]Herm:tnn de usía! Pero soy casada..., vieja..., 
joh! Si alguna vez enviudo (Dios le conserve la vida), 
viviré con ustedes, si me lo permiten; hare vida de 
religiosa y mi pequeña fortuna serA de esta santa 
Hermandad. 

A DMISISTRXDOR.--VR la administraremos bien... iQuitAn sabe! 
Son CL.4I\‘A.-Respctemos los altos juicios de Dios. 
LA REDOSDA.- Eso es. Él sabe lo que nos conviene. Pues, 

como iba diciendo a usía, mi marido esta aquí. 
AD~LISLSTR.~DOR.-Si. Va lo dijo usted. Vino a Las Palmas 

con esa mala hembra. 
LA REDONDA.-NO; digo que estr? aquí. 
AD.\IISJSTRI\DOR.-CAqUí? 
SOR CL.4R.4 .-iEn cl hospital? 

(Cesto nfirumtiuo de Zn Redoudn y estupor eN 
los otros. DCJU D~ouisio qzterln COIS Za boctr nbievtn y 
el idice seìidnmdo al pmiureuto. Con su rostl9 bar- 
mktdo pnmce IIIL~ csotltum valencinnff de un San 
Jmw El8 é.~kLsiS m~oso.) 

SOR CL.~RX -Pero ¿estA usted segura? (Ln Zwn nfiîwza 
~011: SII silewio PMcMo.) (En la enfermería? (Y de 
mevo, lucís que cl gesto, Zn imlovilidad del rostro 
flfil~llrlr.) Pero, {c&no se llama? 

LA Reooxoi\.-Juan Perdomo, más conocido por el Re- 
dondo, ya tuve el honor de decirlo. 

ADmSIsTR.4DOR.-Me he quedndo extático. 
Son CLARA.--~JU;I~ Perdomo! ]El Redondo! iSor Cecilia! 

(.%dva SOY Alwcedes COI! el caldo.) {Quiere usted lla- 
mar n sor Cecilia? Deme usted... No le conozco..., 
cs claro, nosotras no preguntamos los nombres..., 
son hermanos ~~~k~.mos, y eso basta. 

192 



AD~II.~IS~R~DOR.-T~I~~ usted el caldo, señora. Debe usted 
estnr muy eniocion~lcl~~. 

L-4 REDOSDA.-i~111'1'1í~ graci;&. Estoy tranquila. Mi vida 
me hn dado resistencia para soportx los dolores. 

SOR ~L,4RA.-~¡giL Mted, sor Chlia; &!fmm3?a jll:in Per- 
domo? ?Un enfermo que debe estar en la sala .de 
Santo Totmís o en la de San Roque... no se...? 

Son CJXILIA.--(Juan Perdomo? Si quiere If seiIora supe- 
riora me entera-k... Juan se Ilamaba el tísico que 
murid el niartes. 

LA ~EDD.VD.~.-~1\!hU-i~~? ~Dice USt& que murió, hermanitaì 
SOIZ CLATZA.-Si; pero no recuerdo si era Perdomo... Un 

chico como de veinte nfios. 
LA REDosDa.-No, no es ese. ~‘stg-llf? toncnl¿dO n .5o?&?s el 

cnM0.) 
SOR CL.ARA.-Vaya usted, hermana, y pregunte. (Sale so? 

c.c.¿7ir1. ) 
hn3uas.rR ~DOR -Debió usted sufrir nn choque muy fuerte 

cuando la hermana dijo que había muerto. 
LA Rwowx-Sí, señor; fue como un vuelco... Alwir sin 

arrepentimiento, sin mi perdón,..; no por lo que valga 
mi perdBn, sino porque es necesario para obtener el 
de Dios. 

SOR CLARA.-~QLI~ cosas! iQué complicaciones en la vida 
por los mismos hombres creadas! 

LA REDONDA (SvoJvuiewz'o In hwal.--Riquísimo. Tiene un 
sabor muy agradable a huevo. 

ADMIXTSTRADOR (iltocelrtel,te)ltej.-Como que es de- gallina. 
Fijese. 

.SOR CECILXX.-<Sor Clara? 
SOR CLARA. -LLe en&onM usted? (Quien .es? 
SOR CEDILLA.-t% el enferInO del ntimero uno de San Roque. 
SOR CLARA (î*ecO?'d¿7lzdo~.-!$l número uno, 
ADJIISISTRADOR (zcoldnM’o).-iE1 uno.. .? 
Son CECILIA.--Un viejo que padece del corazón... Ese que 

1Ininan Com~i3fierito. 
SOR CuRA.-;Cómo? ¿QLI& me dice? 
AD~II~ISTRAIIIOR (SnZtatidO).-~Còmpaiièrito? 
SOR CL.wX.-ESe ..,, ese viejecito . . . . el marido de.., Barba- 

rita, de esa..., digo; no es el marido... ~Jestisl iJesús 
íJesús divinof 
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ADNINISTRADOR. -?Eskl segura, sor Cecilia? 
SOR CwzrLla.-Segura. 
SOR CLARA.--JNO es posible1 Usted se equivoca Si son los 

viejecitos más buenos que he conocido... Si se quie- 
ren Es In pareja de que hablaba a usted hace poco. 

ADXN~~TR~DJR.-S~; los que no quisieron ir al Asilo por 
no sepnrilr%?. 

SOR CLAR.4. --iTienen ocho hijos! 
LA REDO.VD.I.-hk! parece que es mi esposo. 
Son Cr,nR.k.-Sor Mercedes, busque usted. el libro de en- 

trx~ns . . . . pronto... iPero, Seflor . . . . de quién puede 
fiarse un alma cristiana1 Si &tos me han engafiado, 
digan ustedes que es para clesesperar de todo. Vamos, 
que no lo creo... ¿Hn encontrado usted, sor Mercedes? 

SOR kfsrzceoei.-*Juan Perdnmo Arencibia, cuarenta y dos 
años, cnstaao. 

SOR CLluxA.-(Ven ustedes? 
AcwsrsTR.4non.-Sí; pero puede ser casado con otra. 
SOI< CL.4Rk-Sigil..., Si@ 
SOR hhCCEDES.-Con 13,Zrbarn Umpi&reZ García, de Santfl 

Cruz cle Tenerife... 
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DOCTOR.-¿Me dirán ustedes adónde llevan la camilla con 
tmta prisa? 

~DLIISISTR.~DOR.-DOCrOr, se trata de una gran necesidad..., 
muy grande..., una mujer moribunda... 

DOCTOR.-jEso es! Me lo figuro&. Un muerto más. IBuena 

fama va adquiriendo In casa! iY todo esto sin contar 
con el médico! iYo no soy nadie aquí! 

Ao.\IISIsTRADoR.-Pero, dejeme usted explicarle... 
DocroR.-CPara qué, sefior administrador? Cualquier día 

voy a encargar que envíen doce camas nuevas, que 
buena falta hacen, para ver lo que usted dice. 

SOR CL.UzA.-Perdone usred, don Lorenzo, es cosa mía. 
Se trata de LUXL mujer en pecado mortal..., una mujer 
que vive de mala mmera..., con un hombre que no 
es su marido. iP;u-ece que esto es cosa corriente1 

DOCTOR (ntiis suave).-<Qué le pasa a usted, sor Clara? 
Son CL.ARA.-Nada, que parece que hoy el diablo hace de 

las suyas. {Ssbe usted lo que ocurre? Que ,ese hom- 
bre, ese que llaman ustedes Compaííerito... 

DOCTOR.--{Se ha muerto? 

SOR CLARA.-Peor. Digo . . . . no... peor no. Que resulta que 
no es casado con Barbarita. 

DOCTOR.-NO me extraña. 
SOR CLARA ----<Lo sabía usted? 
DOCTOR .-No. Pero ahora me explico por qué se quieren 

tanto. 
SOR CLARA.-NO diga usted tonterías. Hoy no estamos para 

bromas. jY yo tan iwcente que le he permitido la 

entrada fuera de los dias de visita! 
DOCTOR.-ESO le está a usted bien empleado. Si se ajus- 

taran a mis mandatos no pasaría eso. La familia, en 
In calle; el enfermo, aquí, solo. Regimen hospitalario. 
ES el que da mejor estadística. 

Son CEcILI.4.-Aquí est8 Barbarita. GOIz! iQutf contmste 
entre Bwbwitn, viejn,.encoîwxla por szt i*.eeriwidnd, 
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SOR CLP.RIS -Venga usted aca. Ahí, en el centro. Míreme 
de frente. 

B.~REMRITA.-- Ya In miro, maclrita. (Por que me habla así? 
Yo no he hecho ?zn malo. No traje comida $MZ mi 
compañerito. iSe lo juro por el divino Dios1 

SOR CLArw.-Calle usted, engendro de maldades... no mien- 
ta, no condene mas su alms\... 

I~ARB;\RITA.-jAy, mndrita.,. yo se lo confieso loo..., loZlo! 
Es cierto le traigo toos los días una copita de ron... 
una copitn na mrí. 

Son CLAR..\.-(Que me importa eso? 
B.4nn;\RrrA.-Pues no ha habido má. Si otra cosa le dije- 

ron la enganaron. Gente que quiere ptrjudicarme. 
El otro día el número dos, porque quería beber de 
lo que yo traía a mi compnñerito.. . 

SOR CLARA.-NO emplee mas esa palabra... por algo me 
sonaba mal. 

B.-\~~.II~ITA.-~Pu~s cbmo quiere que le diga? 
SOR CLAr&-Atienda y avergüéncese. {Conoce usted a esta 

seiiora? (Es Ln A’edom’a.) 
B.ARB.~RITA. -En jamás de los jamases la vMe. Nunca pude 

hacerle mal Izeltg’li?20... 
SOR Ct.,.4rw.--~Esta usted segura? 
B.4w3;\atr.4.-Como de mi salvacion. 
SOR CLAnA.-Dice usted bien. Esta señora es la esposa le- 

gitima de Juan Per-domo. 
DOCTOR. -iHolal ¡Un drama! 

(Bmbaritft Za ntira con cwiosidird; ningdn otro 
seutiruiedo K+YI~~~IZ su boca abierta y SILS ajillos 
thwos.) 

B.~Rn.4RrT.4.-eQue... que esta señora es,. como quien dice 
la mujer de mi Compañerito? 

L.4 REDOKD.-4.-La misma, hija mía. 
E!.-\RB:\RITA.-Y parece buena señora. 
SOR CLARA.-(Y se queda usted tan fresca? 
B..\~n..~ntT-4. --iPues que quiere que le diga, madrita? 
SOR CI-anx.--iPero no le da a usted vergllenza? 
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B.-I RE.\ Rr-r.a.-CTTergüenza? <De qué? 
SOR CLAR.%.-NO tiene idea de nada. Es unn mujer perdida. 
K.AIU~:\RIT-\ (/.euUlvi~/lrdoSc).-k'o no soy una mujer perdida, 

mach-ita, y mide podrá decirlo. Que Il:men ;I tuo el 

mundo Pa que se vea y se srpn que yo no he couocio 

otro hombre que el mío, el mío, mi compaiierito. 
AD.\ir~lSTR.4DoR.-jQUé educaci611! 
BARBXRITX.-ESO es vel-dnù, don Dionisio, y yo no ocuuto 

In verdad. Yo no tengo educación, yo soy una zko- 
rmte; Cpero hnnrnd;l? iA carta cabal! iPor éstas! (Y 
besn Zn.5 Crt4ces digitrtZe.5 con ntdsin que hace peV2snr 
f3.t eón20 besarin Zcc boca de Cov~zpnf7erito.) 

L.4 RIZDOSD..X -No jure, criatura, que eso es pecado. 
SOR CLARA.-hes ya sabe usted, Barbarita: ese hombre 

no es de usted. 
BARB.xRrTA.--CQue no es mío? (Pues no ha vivido en mi 

compañía veinte nños? (Pues y los hijos que tenemos? 
SOR CLARA.-<Y se atreve usted a hablar de sus hijos? 
BxRB.ARITA.-iQue si me atrevo? iPues de quién son sino 

de el? Ocho hijos, maclrita, ocho. 
ADMINISTRADOR.-IEsto da asco! 
DOCTOR.-CPOr que ser8 tan fecundo el pecado? 
SOR C&Rx.-CPero usted no entiende que esta señora es 

su esposa? 
B.~RBARITA.--NO le digo que no; pero yo soy su mujer. 
SOR CLARA .-iEs una pagana! 
BARBARITA.-jY @z que! lo qui'ere ella! Si nuncale ha hecho 

frrrttz @n que lo viene a buscar ahora cuando estA 
muriéndose? Esa sefiora no puede ser buena, ma- 
drita; no lo es, no lo es cuando quiere hacernos ese 
mal. iMire usted que separarnos ahora, cuando so- 
mos viejos, cuanclo nos futa tan poco 9~2 morirnos! 
No, no puede ser eso... (ROF@C Cc ~lOLW.) 

SOR CL.-IRA.--Se concluyó. Sientese allí..., allí quieta en 
un rincón. Sor Cecilia, hdgame usted el favor de 
conducir aquí a Juan Perdomo. (Bahwiln sigue IJO- 
rfìvztrto en 74~2 ybfzcóu; cotz el sobfztod0 plegî*o y rOt0 

se gnjzbgu krs Z&rirrtas y se .mevm fragorosn??zeîzte.) 

Calle usted, desgraciada; aplique usted este dolor a 
su purificación. 
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BARB.WIT.A .-Si no puedo.. .; si es mks fuerte que t000 lo 

que he pasno . . 
SOR CL..\i-tT~.--Mt*iOr; mhc mérito. 
B.\RB.UZIT;\.- isi a mí se me murió un hijo y no me dolid 

tnnto! iSi yo he ps:~do hnmbre y trabajos y me han 
pega0 y IbRa... naa como este dolor! 

SOR CLRRA.-si n0 cdh LlSkd h edl0 a h Calle. 
B.~RBARITA.--Ya me c:~llo... tenga lástima... usted, madrita, 

que es un fingel... tengaflzkdri. ., soy... soy un animal. 
SOR CL~ RA (n Zcz Hedolrda.J.-Perdone usted, sefiora, este 

escbndnlo tan dewgradable. 
L.4 REDO~D.4.-jCLICLnt0 he sentido la molestia! 

(Se produce utt silencio. El 7tuAllzico nzumde el 

puf70 del Bflskh; el m?mhistntdor se lht~ia la.9 uÑcts: 

de ptwtto, SOY Af~tadcs SC nphtstn sohe su pupitt*e 

Iloiw~r:lo descsp~~~rdctateltte. Un proftindo csstztpov se 

pinta en todos Zas sentblmtes; Izaste Bulbar& se 
cnm J 

SOR CLARA. -¿QuG le pasa, sor Mercedes? ¿Que es eso? 
iSe ha puesto mnln? 

DocTon.--Vaya, vaya; eso no serd nada. 
SOR MeRCEDEs.-PeIIbllenme... dejenme.,. eSt0 QaSarft. 
DocToR.-Una crisis nerviosa . , niñas que no eStan acos- 

tumbrnclns a la miseria de In vida. Ustedes se han 
empeiindo 3 educarlas conversando con los Santos. 
Vaya, n tranquilizarse. 

Soa CLaR..\.-Ven,gn usted... Salga n tomar aire... 
Son MERCEDE;.--NO, madre, no... Ya pasd ..,, ya pasó. 
SOR CLXKA (n BmPl>.wit~t).---~Lo ve usted...? Usted tiene la 

CLllpn... El especkículo de su maldad, de su insis- 
tencia en el pecado, ha impresionado a la hermana. 

SOR MERCEDES.-NO, sor Clara . . . . no . . . . por Dios, no la 
nîlija miis... 

U.XRI~ARITA (rompiemdo de 222Icvo el Lh7l<tO).-iYO tengo la 
culpa...l iY soy muy mala! 

SOR MBRCEDEs.-@le no ,.., que no es eso . . . . no llore. 
BARKARITA (I:,tterrrlllzpicl~!do):-íQue. sí... , yo soy la. culpa- 

ble..., In .llInl~l! 

(Um n otm se intermtnzpen 2hconsoZaBles.) 

SOR CIAR:\.- Basta . . . . basta . . . . así me gusta . . . . arrepen- 
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tidn.. ., sinlienclo dolor . . . . dolor profundo de haber 
of’endiclo a Dios. Eso es bueno. 

Son CECJLTA (COIZ Contpnr7cí-i¿o 811 tu puerLn). --&-pi est¿l 

Juan Perdotno, sor Clara. 

Son CLARA.-Entre usted, buen hombre. 
&.RBARIT.-\ (elt 2111 ~illcOI3, sin poiiem contcnal;l.-iAy, 

Compaíierito mío! 

fCon2pcuW+to qz4eda en’ el cerzW0 sim pmoczz- 
pame de 1-zadie; probabhnc~tte ~20 ve a nndie; sólo 
tiene wt gesto ?2~~11227de de servidlrnzb2~e~ se qatitn eZ 

sontbrero y lo mnntiem codra el pecho, entre Zas 
dos I~CUIOS tcnzblorosas. El tefr2bZor se conawzica nE 
soiubrero y le cZn Za apfwimcin de 702 nvc esdï*ente- 
cida por Za agonia de Za estrangzrk~cidn.) 

~D~~xIST~~~D@R.--ESt~ bueno el Tenorio. (E$a VOX brr;in.) 
Docrol<.-iHola, Compañerito! 
CO~IPAÑXRITO (muy bojo).-l3uenos días tenga su merced. 
SOR C~t;\R;\.-SeñorPerdon7o... EstSL usted de enhorabuena... 

Dios se ha apiaclaclo de usted... de usted, que no 10 

merece. 
BARB.\I<~TA (oflciosbllrentc n SOY Clara).-Hdblele alto, ma- 

clrita, esta algo i7l?$dzó. 

SOR C[,ARA (ektlnMo Zn vo$.-Digo que Dios se ha. apia- 
dado de usted y le ‘cavia, para remediar su miseria, 
un ángel de bondad. &fe entiende? 
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COMPA~CTXITO (BU zwx bnjn).-Si, mzdrita. 
SOR CL.XR.\.-D? hoy en ;~ilelnnk ten&4 usted comi& sana 

y abund;lnt.e, un traje decente, ropa interior limpia, 
c:~ma blanda y manos honrnchs que le revuelvan en 
~ns miserhs de su cnfermednd. <Me entiende? 

CO~~IJ.A~ERI~O (de.5plld.s de u)t sibmio).- IYo no quiero ir 
al Asilo! 

SOR CLAR.~.--NO ít4 al Asilo. Ir& usted a su casa. Vamos, 
atienda: Mire usted R esta señora. (La conoce? (No 
1~ recuerda? 

LA Rmom.4 (hvalttíílrdose, CoI1 tono rh? jwdo. Un oúser- 
verdor sngns efztelcdedd qzfe tnznc npremfidns Ins fis- 
scs) . -Soy yo, Juan Perdomo. 

Cow.\ÑE~~rro.--{Y quién es su merced? 
LA REDONDA.-SOY Pepita Rodríguez, 1a Redonda, tu es- 

posa legítima. (Compn??erc’to tiembhz... Sm nm~zos 
esk*arlgi~Im~ fbrom~ede el sonlbn~ro,) &s pu& de 
veinte años nos volvemos a ver, y nndie al mirar- 
nos poclr8 dudar de In justicia de Nuestro Sefior. En 
mí todo ha prosperado, porque he sido fiel a la Ley 
de Dios; en ti toclo es miserja y enfermedad, porque 
la olvidaste. 

ADYINISTII.~DOR (Ilcocc~~teEmeltte).-iyIUy bien. (Al dd~co.) 
L-4 REDOXJU. -No quiere Dios Ia muerte del pecador, sino 

su arrepenLimient0; y yo, siguiendo su mandato, 
vengo a ofrecerte mi perdón, mi modesta fortuna, 
las comodidades de mi casa, mis servicios de esposa 
obediente para que Dios me de SLI perddn y un 
puesto en In Gloria. 

ADMINISTRADOR.-* LPero muy bien! (AZ &(~ico.) 
Docron.--Cbllesc, que esto es muy curioso. Déjeme oir. 

(Coufpn~7e~ito lln et2t6vtdbdo n medias; lo p4e le 
?MC ¿~egm’o rrdelrtl0 CS qua LSM GIL pode~~ de Ia Re- 
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f?Ondtl y esto le in.+i~a un tevzor de gato acorrala- 
do q7te b~ZSCl7 po,- 1iúlZdQ escffpnu.) 

ConrP.4ÑliRrro.--iBarbarita...! iBarbarita...! iBarbarita...! 
~.~R~.\12Ir.~.-jCOlîlpillíeíito mío! 
SOR CL.+n.x.-{Tochvín tiene usted cn los labios ese nom- 

bre del pecado? iCompañerito! iCompañerito! No hay 
otro compañero que el esposo, el que nos dio nues- 
tra Santa Madre Iglesia, no solamente para.., (y qsfe- 
dn dctmida sh cmortt~ar Za pnlnBra suave que ex- 
prese el keclzo ~2fftumZ; es Zn vfwiZch5n del q74e Dwscn 
2llfn.s gafils Izegrns pnrn ntirnr el sol y concluye por 
cerrar los ojvos.) 

DOCTOR (aprmtawdo socayt’olzamel2te).- Para 1~ fornica- 
ci6n... (Al Adnzilzistrndor.) 

SOR CLARA.-...para tener hijos, sino para alabar a Dios. 
BARK~RITA (c~eycw’o ql’le hn gn.?zndo kz batalla COH bs 

amtns del emmigo).-iEso... eso Itzesnzo, madrita; 

yo he tenido los hijos! iElla no ha tenido nejzgwol 
SOR CLARA (In cókrn de los j~rstos se le .wbe n Ia cabezn. 

Su rostro ws2dtn nmomtndo y In.5 pa¿nbf:as se cztro- 
pellnn).--Ahora... ahora mismo... sin mas dilacio- 
nes, sale usted de esta santa casa, que mancha con 
su presencia., . 

BARB \RTTA.-jiviadrita! iMndrita! 
SOR Ct.xnA.-Ni una palabra. 1A la calle! Pronto, o llamo 

:lI portero. 
B..IR~ARITA.-YO me estoy callada... yo no vuelvo a hablar... 
SOR CLARA.-Ya he dicho que salga. Sor Mercedes, abra 

usted esa puerta.. . por ahí sale usted directamente. 
Ni una palabra o llamo un guardia. 

BARBARITA (al rrombre del gztardia, de Za aworidad visi- 
ble paya los pobws, la nzujev se ntenzoCm. Ya wta 
ves In IZev~~ro~z n In prevevcidn por rifla coz olvn 
îtlujev en la fMeJzte).--No..., no es preciso..., ya me 
voy. *. iAy mi Compañerito, y cómo nos separan! 

COMPARERITO (sollosn~~do, sentado y agitando Zas ??fawos).- 
iBarbarita! 

DOCTOR (Z¿evdudose cz L)ntdnrita).-Vaya, Salga usted... ya 
veremos, ya veremos lo que puede hacerse. 

BARBARrr.q.-iAdiós, Compafierito! iQuien lo había de de- 
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cir! iQut! les clir6 a los pobres hijitos cuando me 
pregunten por ti! 

SOR CLARA.-ESOS niños estarirm me,jor en el Hospicio 
~ARE;\RlTA (COIL Cl~doY OXhh%b¿e, Sb1 i772 tii mlco~~.- 

iCómo se conoce que su merced no ha PffI+io! 
LA REDOsDA.--jJesLk, Rifaría y Jose! 
SOR CL.\RA.-iPuerca! (NO halla otvn pnki+rn; el resto SLJ 

contpleta con ge.510 prc seBala Irt pueï-ta.) 
SOR h'kRC!3DES @ojo).-Vfiyke... ) vzíyase... (EJ nlt5lico Zn 

enrp~~jn, y SOY Mercedes ciewa. Silewio. Federa, ~PL 
Iu cnlle, se oyen los soZloaos de Ekwbnrita.) 

SOR CL.AR.~ (qm /íw wxndo).-iDios me perdone! Esa MU- 
jer me ha hecho caer en el pecado de la c6lcra. 

LA RKDONDA. -iCu&nto siento todo esto que ha pasado! 
No es culpa mia; si lo hubiera sabido... 

SOR CLARA.-POT Dios, no diga eso. iQue culpa tiene ustecl? 
Vaya, ya estamos tranquilos. Alégrese, sefior Juan 
Perdomo; su mujer se lo lleva para el campo... {En- 
tiende? 

C~MPAÑERIT~.-YO quiero irme con mi mujer. (Zkrjo y tenz- 
6¿mtdo.~ 

SOR CLARA.-Si, sefior; con su mujer, con su mujer ver- 
cladera, n quien usted hn hecho sufrir tanto, y qLLe le 
perdona. 

COMP.AÑIXR~TO.-YO quiero irme con mi mujer. 
LA REDoso.*.-Tendnis cama sahumada y una huerta para 

tomar el sol y un traje nuevo, y te IavarAs todos los 
días, y reznremos el rosario por las noches e iremos 
a misa los domingos y fiestas de precepto, y te con- 
fesnrás con clon Atanasio..., ya verás...; pero es ne- 
CeSiWi0 que seas bueno, que no fumes virginio, que 
no bebas ron... eso es... ;Est:is contento? 

CohIPr~Ñmrro.--Yo quiero irme con mi mujer. 
SOR CL.m..\.-Tíene medio perdido eI juicio. Ya le pasará con 

el aire del campo, In limpieza y la buena comida. 
L.4 REDONDA.-Y si IIU, 1~s trabajos serãn para mí. 
SOIZ CL.XW.-{Y cu:inclo~ piensa usted mwchar? 
L,\ Rsoolr».~.-,\i[:lñ:~lI;t; ahora quisiera salir y hacer algu- 

ncts comprns para vestirle decentemente. <Ustedes 
podriin guardarle aquí hasta después? 

SOR CLARA.-CQuitin lo duela? Aquí, aquí seguirá para 
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evitar el contacto con los otros enfermos. Sor Cecilia 
guardar% la puerta. l2l se quedara dormido, Pero Cqué 
pasa? (UPt g7-nn mido se oye en el iMeriOf* de{ edi- 
ficio; getrtes qb7~es7rmdas qbfe co7m~2, -voces coîzfib 
sas, nlgzin genh70. El doctor y el nd7~zinist7wdor 
snlebz a enterame.) 

SOR i'h3RCEDES (Levnkfcíndose GOH agfhció72 extm~~n; pa4e- 
ce edoqútecidn, eZ alma, dos nZrim.5 ensnnchn3s In.5 
$vtpks).-iSor Clara! iSor Clara! iEs ella! iElla! 

SOR CLARA .-{Qué dice? <Por qué se agita de esa manera? 
SOR MERCEDES. -iEs ella! iElla! 
SOR CLARA .--CPero quién es ella? 
SOR MERCEDES -Esa pobre mujer... la mujer dc Compa- 

nento..., esa... Barbarita.. . ise ha mntaclo! - . 

SOR CLARA .-{Pero quién le ha dicho eso? tEst& loca? 
SOR MERCEDES.-NO. Me lo dice el corazón. La traen... la 

traen... en la camilla. La he visto pasar. 
SOR CLARA.-UNO es posible1 Otro pecado. A ver... iSor 

Cecilia...! 
DOCTOR (en In pueh).--(Saben ustedes lo que han hecho? 

iMe alegro! Allí traen IR camilla, y en vez de la 
moribunda que iban a buscar sin permiso mío... 
viene dentro el sacristiln... Deogrwias... con una 
pierna rota... que se la rompid el jenzbro de la tal 
cuando quiso sacarla de su casa. (Sor Me7pcedes cae 
en Zn silln Iloralzdo y riendo). 

SOR CLARA.-HOY es día malo para las personas honradas. 
iPobre Deogracias! (Acemfudose n sor Memedes y 
bnjo.) Va hablaremos despacio. (Alfo). Vamos a con- 
solar a esa pobre criatura. (Snle COH la Redonda.) 

DOCTOR.-Yo soy el que ha salido ganando. Un buen caso 
para mi estadística. 

(Sor Mercedes pienla eli szd pqGt7~e.) 
COMPAÑERITO (En VOR baja y sollosanIe, co1170 Za de UIZ 

m’7;io ~~zinzoso).-- [Barbarita...! iBarbarita...! iBarba- 
rita,..! (Y nsisl@rc.) 

SOR MERCEDES (se levmta. Ta n In $~re~trc de cktales 
qnc co72duce a Za calle y wira fzrcra. Desp~s va de 
p~isn n Conzpnriet+to y le dice ncewd72dose al oído).- 
IBarbarita está en la calle! Le espera. IVrZyase..., 
\:2Igase! (Co3wpakwito se Zewllztn tenzbln~do; ellc2 Ze 
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